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D e o l é t r a e i è n

Soy enemigo de la coeducación 
porque la considero peligrosa pa­
ra la moral de los niños, sobre 
todo si son del sexo femenino y 
mayores de diez años.

Considero q ue los maestros no 
tienen la culpa del sistema y que 
trabajan doblemente por la con­
tinua vigilancia 'que tienen que 
observar, máxime si como ios de 
las escuelas de la.'ciudad de Pe- 
nonomé, acatan la moral cristia­
na, sacionada por la experiencia 
de las siglos.

Considero el afán y la angustia
a que se somete a las maestras, 
de recta conciencia y de pulcra 
aspiración; mas todo esto no des 
truye los peligros que una clara 
penetración debe ver ém la unión 
de los sexos, existiendo, como 
existen, niños de todas clases*y 
condiciones morales y sociales en 
una misma aula.

Conste que al referirme a las 
clases y condiciones de los niños,
no me sojuzgan “ prejuicios racia­
les’5. Aludo únicamente a la vul­
garidad de las maneras, a lo inde­
cente del lenguaje y a las bajas 
tendencias de muchos de esos ni­
ños varones —pues las mujeres, 
entre nosotros, son naturalmente 
recatadas— debido a la pésima 
educación que reciben en sus ho­
gares y contraía cual se quebran­
tan los esfuerzos dé las delicadas 
maestras.

Por estas razones me he nega­
do siempre a enviar a mis hijas a 
la escuela mixta y había preferi­
do hacer el sacrificio, grande, da­
das mis e^caceses, de costearles 
maestras privadas, esperanzado 
en que el Gobierno, como padre 
y protector que debe ser de la 
juventud, en vista de los resulta­
dos desastrosos dél sistema en 
varios lugares, aúnen este mis­
mo distrito escolar, le pondría 
fin, satisfaciendo así la voluntad 
del país que lo acepta forzado.

Mis esperanzas se han desva­
necido y mis fuerzas económicas 
se rinden impotentes ante la ti­
ránica opresión a la conciencia q ’ 
ejerce un gobierno que se somete 
al querer omnímodo de un yan- 
kee innovador!

Me he visto, pues, obligado a 
colocar tres de mis hijas en las 
escuelas oficiales. Dichosamen­
te, ha-sido bajo la dirección e ins­
pección de una excelente maes­
tra, noble amiga, celosa y cristia­
na, —como lo son en buena hora, 
todas las maestras de escuela de 
esta ciufdad— suplicándole ejerza 
con ellas íuncionos de madre se­
vera y amorosa, y una vez acepta­
do por ella, generosamente, mi 
encarecido encargo-

No es que considere a mis hi­
jas con más peligro que a las de­
más; pero en mis hijas ejerzo yo 
mi autoridad y en las extrañas 
no. Yo soy responsable ante 
Dios y mi conciencia de la educa 
ción de mis hijos.

No se me alegue que desconfío

Lea Usted

“ L a A v i s p a ’ 5
El periódico má chistoso del país. 
Editoriales serios a cargo de José 

de la Cruz Herrera.

JUÀiN J . ILLUECA
- I / a w y e r

A pa r t a d o  76—-—1Teléfo n o  64. 
Ave. Central Altos “ El Dorado”

de ellos; sí, desconfío con la 
natural desconfianza que inspira 
la inexperiencia. Ellos aun no 
están educados, están educándose,
y mi deber es prevenirlos de los 
peligros Ellos no son seres an­
gelicales y por consiguiente no 
los considero exentos de caer en 
los lazos que tiende la malicia a 
la inocencia. La inocencia no es 
invulnerable, sino por' el contra­
rio. fácil de destruirse a los so­
plos de la concupiscencia.

Hago esta declaración para evi­
tar se comente que he aceptado 
el sistema de grado, y para dejar 
constancia de que me he resigna­
do por la violencia de las circuns­
tancias arriba expuestas y por la 
garantía’ que constituyen el celo 
y las virtudes de las maestras de 
esta ciudad.

Penonomé, mayo 9 de 1922.
\ A gustín  Ja é n  A r o sem en a .

Ovíllelo local
¿Quién le da frente al licor?

El Doctor.
¿Quién en el muelle es un fiel? 

Don Rafael.
¿Quién en el mercado impetra ? 

Neira.
Poroso en muelle y mercado 
Y en la Renta de licores,
Con histerismo de Insteira,
Despertando mil rencores, 
Siempre vive sulfurado 
El doctor don Rafael Neira.

E l Bardo .

Acotaciones para la redención de 
Colombia

Un jefe socialista está comien­
do en su casa. De pronto se 
presenta el criado y le dice: “ Un 
obrero dice que desea hablar con 
usted” . El jefe, relamiéndose 
los labios de grasa y limpiándose 
con la servilleta, contesta con na­
turalidad: “ Dile que pase; pero 
antes llévate este pollo y trae el 
plato de los rábanos” .

Calvo .

SE ARRIENDA UN CUARTO. 
CASA No. 29, CALLE 15 O. 
En la Librería de La Academia 
se da razón.
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L a  A c a d e m i ai v !
I' Librería y papelería de José de la Cruz Herrera. j

A venida  Cen tr a l  22, (a l  lado  d el  A m ad or).—T eléfo n o  88. s
—-------------- —------- — -----------—y------------------ ;------ :1!
Preciosa esíalua del Corazón de Jesús, para eníroni-  ¡ j j  
zar, con e l escudo nacional. Vírgenes pujadas e l óleo  ¡ ¡  

en terciopelo. Cuadriles de arle florentino.
■----- ----------------------------------------------------------------------------------------i
Todo apropiado p a n  regalos de bodas y cum pleaños.

I EL M EJO R  VIA O  l ,E C O A SAGRAR.
¡  O R A AM EN TOS SAG R AD O S.  • j

Para -muestra ‘ en bolón
Si nos referimos hoy a ciertos sucesos acaecidos a 

consecuencia de haber insertado en nuestro editorial 
Otra vez el Misterio del Secretario Duncan ia ya famo­
sa carta del Presidente de la República a su Secretario, 
es porque ellos son un foco de luz «obre el estado lasti­
moso a que ha llegado el carácter bajo este régimen pe­
sado del Dr. Belisario Porras.

Dos o tres días después de publicado nuestro artícu­
lo, llegó a nuestra oficina visiblemente excitada una per­
sona a quien sólo conocíamos de vista, y entabló con 
nosotros el siguiente diálogo:

—Vengo a pedirle un servicio.
—Estoy a su mandar.
-  ¿Cómo hubo Ud. la carta que incorpora en el edi­

torial de la última AVISPA?
—Ese es un secreto mío que no puedo divulgar. 

¿Con quién tengo el honor de hablar?
• v —Con Caríos George N. Sucede que esa carta me • 

la maridó en copia el Dr. Porras a Penonomé, y no quie­
ro que él juzgue que he sido infidente.

—Siento mucho, pero no puedo decirle cómo la ob­
tuve. Lo único que puedo hacer es darle un certificado 
de que no fue usted quien me la dio.

—Yo no he tenido para qué meterme en ese asunto 
de Vargas, porque a mí no me gusta hacerle daño a nadie.

—Tampoco he tenido yo la menor intención de per­
judicar a Vargas: yo estoy empeñado en una campaña, y 
él incidente me sirvió para dirigir ataques justos y cer­
teros a donde yo necesitaba.

El certificado que 1c ofrecimos lo aceptó y recibió, ya 
más sosegado, ei Sr, George.

Es fama que el Dr, Porras había regañado con vio­
lencia al señor George, Diputado a la Asamblea Nacional, 
atribuyéndole culpa en la divulgación del mencionado 
documento; que las temblorosas excusas y afirmaciones 
del Honorable señor no satisficieron al César; que enton­
ces, apenado y confuso por la indignación de ~ Su Exce­
lencia, vino a" nosotros como 'queda dicho; que nuestro 
certificado lo confortó grandemente, porque juzgó que 
ya con él aplacaría la cólera del Presidente; que el Dr. 
Porras no se satisfizo ni aun con eso, y así creció la con­
fusión del señor George; que en su afán de volver a la 
gracia de su ídolo irritado y hacérselo propicio, salió por 
esas calles de Dios consultando qué podría hacer, hasta 
que un su amigo piadoso le indicó que el único medio q’ 
le quedaba era hacer una investigación judicial para que, 
descubierto el oculto y maligno duende que sustrajo la 
carta, pudiese ya el Dr. Porras creer en la palabra de ho­
nor del Plonorable Diputado a la Asamblea Nacional, 
quien le juraba una y mil veces estar puro y ser inocente 
de semejante desaguisado.

En consecuencia, el señor George acudió a la Alcal­
día a solicitar se nos iniciase causa por revelación de se­
creto, se nos exigiese manifestarla persona de quien 
obtuvimos la asendereada carta, se nos obligase a pre­
sentar el original. Con magnífico acuerdo la Alcaldía re­

chazó la pretención por absurda, ilegal e inconducente.
La decisión de la Alcaldía no venció al señor George, 

quien acudió a un juez con el mismo resultado, hasta q’ 
al fiu logró fuera aceptada su solicitud por el señor juez 
Guevara. De la diligencia practicada por éste tienen no­
ticia los lectores de LA AVISPA.

¿Quién es el Dr. Porras, Presidente de la República? 
Un hombre como cualquiera otro.

¿Quién es el señor Carlos George N.? Otro hombre, 
pero en circunstancias de poder enfrentarse con honor 
al temperamento despótico de aquél y a su malsana cos­
tumbre de humillar a sus amigos, pues además de po­
seer medios materiales de vida independiente es Diputa­
do a la Asamblea Nacional.

Sucede, después de todo, que el señor George sí en­
señó su carta en Penonomé a muchas personas, como se 
desprende del siguiente párrafo de otra que hemos 
recibido de allá:

> . - *

“Se dice aquí sollo voce que el Dr. Porras ha or­
denado' una investigación para establecer cómo se 
hizo pública la carta a él para Duncan sobre el asun­
to Vargas, que publicó LA AVISPA.... El mismo 
envió o insertó esa carta en una dirigida a Carlos 
George N. y éste, participando como penonomeño 
de'la solidaridad del pueblo en el rechazo de Vargas, 
la mostró sin reservas a varias personas, entre ellas 
a Hernando Quirós, Aquilino Tejeirá, Héctor Conte
B.( José P. Rodríguez___ Yo la conocí por copia
que sin misterio ninguno me proporcionó un amigo, 
cuando ya circulaban varios ejemplares por la po­
blación v aun fuera de ella.........”
Dando por sentada la verdad de lo anterior, q’ con­

cuerda con otros informes, la situación en que se ha co­
locado el Diputado George no tiene nada de edificante.

En su caso, ¿qué hubiéramos contestado al Júpiter 
de trapo?

Le habríamos replicado: Señor, Penonomé hizo a 
Ud. una solicitud; Ud. me dirigió luego una carta en que 
manifestaba la deferencia que esa solicitud le había me­
recido, y como no me encargaba el secreto, me pareció 
lo más natural, y hasta un acto .de la más sincera amis­
tad, hacerla conocer de los interesados. Bien posible es 
que alguno de ellos lograra extraer una copia de su mi­
siva ai Secretario de instrucción Pública, y que así fue­
ra conocida en esta ciudad; yo he procedido correcta­
mente. .

Repetimos, así habríamos hablado nosotros. Pero 
hay hombres a quienes no puede exigírseles aquella ac­
titud esculpida por la pluma de D, Miguel Antonio Caro: 
la actitud erecta y sublime del que levanta los ojos para 
mirar al cielo.

I jololi " o n t o .  d o  I ^ A  A C Â D I ^ M Ï Â
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RON C LA R O S
U n ico  en su clase de
B B K O  CLAROS CAIRO «S CÍA.

Avenida Centrai No. 11.—*—Teléfono No. 1042.

Fume los afamados Cigarrillos

Llegan frescos todas las semanas.

Unico Agente en Panamá,

J O S E  P A D R O S .
CALLE A No. 7. TELÉFONO No. 48.

Fuegos Fatuos
Quién era el gato

Figuraos una fragante azucena 
y tendréis una idea de la fresca y 
lozana muchacha que voy a pre­
sentaros.

Figuraos a un Otelo con faldas 
y formaréis concepto aproximado 
de una tía celosa, que vigilaba los 
pasos de la garrida doncella, con­
tra el posible y probable ataque 
de moros o cristianos.

Sin embargo, por más que 
abriera el ojo la desconfiada an­
ciana, la plaza que ella defendía 
se bailaba ya sitiada y próxima a 
rendirse.

Un militar de aquellos que no 
dejan títere con cabeza, observó 
de refilón ala muchacha, mien­
tras aquella cumplía con su debe­
res religiosos en la iglesia, y ar­
dió como una yesca.

El militar era muy amigo de la 
forma diplomática, pues no cesa­
ba de manifestar ala niña sus 
deseos de estrechar más y más 
las lalaciones que felizmente 

.existían entre los dos, rindiendo 
la cerviz al santo yugo; pero aun 
cuando ella era déla misma opi­
nión, bailábase la tía de p'or me­
dio, que para el caso era peor q ’ 
una muralla de manipostería.

Un día fatal estaba la pareja 
enamorada departiendo en el za­
guán, cuando de improviso se 
presenta la cabeza de Medusa en 
figura de la tía. .

Aquello fue el estallido de una 
bomba. r

¡Qué de imprecaciones y de gri­
tos! ¡Qué de pataletas nerviosas 
y de recriminaciones intermi 
nabies!

La niña estuvo a punto de co­
merse una cQa de fósforos para 
acabar con su triste vida; pero al 
fin, con mejor acuerdo, resolvió 
no comérsela.

Mientras tanto la señora tía 
clausuró y fortificó la casa, para 
evitar un nuevo asalto del ene­
migo.

Todas las ventanas fueron cla­
veteadas; las puertas cerradas 
con doble llave; y, por las noches, 
a las ocho en punto, después de 
rezar el santo rosario, encerraba 
a la sobrina y amurallábala puer­
ta con varias filas de botellas va­
cías, a fin de qué, como ella de­
cía, cualquiera que burlara su 
vigilancia, se diera el tropezón, 
dei siglo con las botellas e biciexa 
la bulla consiguiente, dando la 
señal de alarma-

La cbica la miraba todas las no 
ches por el ojo de la llave, cuando 
estaba colocando las botellas, y 
ch i, xa pestes contraía, tiranía.

Un día se decidió la prisionera 
a jugar el todo por el todo, y bus­
cóse el medio de enviar un billete 
a sn galán, concebido en estos 
términos:

“Estoy dispuesta a partir 
contigo, mi dulce Guillermo, 
para que luego nos casemos 
sin la voluntad de mi tía. Ven 
esta noche por mí, salta el cer­
cado del patio, sube por un na- 
ranjito que hay en la esquina y 
llegarás a la azotea. Trae al­
gún fierro para abrir la puerta 
a fin de que pueda yo salir de 
mi encierro, vengarme del 
monstruo sangriento y romper 
este yugo servil. Tuya,-Ra­
mona” .

“ P. D.—Si por desgracia tro­
piezas cor. una fila de botellas - 
que coloca mi tía cerca de mi 
cuarto para que hagan ruido si 
alguien anda por allí, ten cui 
dado de imitar un maullido, 
para que crea la vieja que es el 
gato” .
Llegó la noche y el mozo aco­

metió la empresa; pero cuando 
se vió de puertas adentro en casa 
ajena, fue presa de una emoción 
irresistible.

Conteniendo el aliento avanza­
ba por la oscura galería, cuando 
de repente . . .  chililín, tropieza 
con las botellas y cae de bruces 
formando un escándalo de'resu­
citar muertos.

Incontinenti se oyó la voz de la 
vieja alarmada que preguntaba:

—Quién anda ahí?
—Esta es la mía, díjose el de­

lincuente. Y se preparaba para 
lanzar el engañador maullido, con 
el más sonoro ¡miáu!; pero fue 
tal su turbación, que se le trabu­
có la voz en el momento crítico, y 
en lugar de decir ¡miáu! exclamó 
con fingida voz de felino mimado: 
¡Soy el gato!

Cómo se quedaría la vieja al es­
cuchar semejante gato que tenía 
el don de la palabra!

Salió como una flecha de su ca­
ma, y así eu camisa como estaba, 
cogió un palo de escoba y fue a 
romperlo en la cabeza del intruso 
que no acertaba a bajarse por el 
limoncito que le había servido de 
escalera.

M o r a l e ja .— Este cuento en­
seña que no hay que fiarse de los 
gatos, sobre todo cuando son bí­
pedos; pues muchos individuos 
andan pos el mundo en todas las 
jerarquías sociales, políticas, mi­
litares y eclesiásticas, q ue pare­
cen inocentes morrongos y son 
grandes pájaros de cuenta, cuan­
do dan el tx*opezón y se olvidan d’ 
maullar.

J ack  th e  R ip p e r .

(Remitido)

Sigoe la hecatombe 
en la Policía Nena!.

Con fecha 19 del mes pasado 
Mr. » Lamb, Inspector General 
de la Policía, frescamente y sin 
otra consulta, que medio refres­
carse la perilla, ha nombrado Je­
fe de la Oficina de Investigaciones 
en Colón, al Teniente George 
Gordón, personaje no muy poco 
conocido entre apaches y el peno- 
nal acaramelado de Boca Grande.

Este feliz agraciado de la suer­
te, constituye un puyazo mas al 
racimo de desaciertos del Perín­
clito Mr. Lanas, porque este es el 
mismísimo Gordón del inmenso 
lío con cierta concubina de 
nacionalidad colombiana, lío que 
si mal no recordamos llegó a co­
nocimiento del Excelentísimo.

Gordón es paisano de Bermu­
dez y parece que no es muy lerdo 
en el servicio.

El Dr. Porras debe nombrar 
una comisión compuesta de los 
incorruptibles Neira, Rubén Ar- 
cia, Tertuliano Martínez, Luis 
Hernández R,, Fabio Bravo, Da­
vid Solís Teyo, José María Fer­
nández, Frapán, Tomás Avecilla 
R. (a) Papiro, Tomasito Herrera. 
Juan Antonio Diez, Lang Fong, 
Pastor Hernández, Félix Estri- 
peaut y Luis R. Solanilla, para 
que debidamente y después de 
prolijo examen digan qué es lo q ’ 
de cierto hay en el cerebro de es­
te Mr.

El día que el Dr. Porras, exa­
mine algunos grados conferidos 
(muy caros) ya los declarará nu­
los.

Se necesita que un Gobernante 
esté muy solo o que sus Tenien­
tes lo ayuden con poca honradez, 
para permitir la continuación de 
procedimientos que sólo sirven 
para llevar el germen de una ca­
dena interminable de desaciertos 
que han tenido sus comienzos en­
tre un circulito denominado por 
ironía del mismo desastre: “ Con­
sejo de Disciplina y Calificación” .

Ojalá que su Excelencia dedica­
ra un tiempito nada más y nom­
brara un nuevo examinador que 
trasluciera sus consignas hasta 
llegar al lugar donde se encuen­
tran los records de algunos agra­
ciados y sin mucha bulla encon- 
trai’íamos uno quedase distingue 
por sus históricos apuntes.

¿Qué diría el Dr. Porras de un 
Oficial por ejemplo, que estando 
de Guardia en el Cuartel de Ca- 
lidonia, Chiriquí etc., abandonara 
su puesto, y en estado de beodez, 
mas tarde fuera sorprendido des­
caradamente con algunas de mal

Tazas donde Sánchez

Horas de Amor
COLECCION DE EXCELENTES 
POESIAS APROPIADAS PA­
RA HOMBRES Y MUJERES, 
DIGNAS DE ENTRAR EN HO­
GARES DONDE HAY-A SEÑO­

RITAS.
Librería de La Academia

Vasos donde Sánchez

A nuestros lectores
Ponemos en conocimiento de 

nuestros lectores y favorecedo­
res, que este periódico se encuen­
tra a la venta en los siguientes 
establecimientos: Librería de La 
Academia, Ave. Central; Libre­
ría Rodgers, Kiosco Castillo y 
Cantina Vaccaro.

Cosas de la vida...
Cuando comenzamos a leer una 

de esas cepillásticas noticias de 
bautizo de un nuevo hijo del Dr. 
Porras, nos figuramos que vamos 
a encontrarnos con nombres de 
padrinos como los de doña N. N., 
don Manuel A. Herrera L., don 
Alejandro A mí, u otros de ami­
gos de los días grises, morenos y 
negros de la niñez, juventud y 
edad madura del Jefe indiscutible, 
hasta su escalamiento a la Presi­
dencia.

Pero bien al contrario, nos tro­
pezamos con nombres de esta 
aristocracia nuestra que viene de 
las Cruzadas, (el Tamborito, la 
Pollera y la Mejorana), y la ingé­
nita gratitud del Señor del “ Pau- 
sílipo” tiene que sacrificarse a las 
formas del protocolo, con dolorosa 
contrariedad de la ternvra que se 
desborda de los tobillos del caudi­
llo paternal. Pobrecito !

V. I. L legas .

vivir, en los balnearios de Bella 
Vista en el más completo desor­
den?

Pues bien, el autor del chiste 
democrático que apuntamos, es 
premiado en reciente aguaje de 
at censos, con uno.... que por la 
oc. sa de su adquisición, sí vale 
la ¡ ma averiguar.
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y no se paran
Ellas cacarean, para que otro ponga 

cl lincTO. . ¿Entiendes Timoteo?

E s tu p e n d o !
De cierto periódico anarquista del lugar en que se ha refugiado 

Jovito de la Rosa, ex-maestro prófugo de sentencia condenatoria por 
violación de una discípula, tomamos la siguiente composición poética:

Anoche como de costumbre, y 
perfectamente organizada, la his­
tórica “Línea de Fuego” se dió 
comienzo para designar a quién 
de sus miembros debía tocarle la 
dirección del ataque, resultando 
el más antiguo, i bueno!..

Faltaron a la lista dos de sus 
miembros los más activos de ellos 
con excusa legal, por sufrir éstos 
de fuerte irritación en las glán­
dulas.

Comienza el bombardeo y los 
fuegos de fusil limpio fueron há­
bilmente dirigidos por Pata de 
Catre y el tuerto Flores.

Artilleros heridos: Cleto y 
Tiembla.

Las.descargas progresivas fue­
ron aterradoras, saliendo con al­
gunos rasguños, el cuasi Renco
Jolley-----ja! ja!

La niña Chencha (a) “ Cota” 
acompañada por Matías Ureta, 
oficiosamente se ofrecieron para 
dirigir la Cruz Roja, encargándo­
se acto seguido, mediante pose­
sión firmada y legítimamente ru­
bricada por los Mayores Enrique | 
y David Abad Jr.

El fuego por hileras fue sus­
pendido enérgicamente por el 
Auditor de Guerra ac-hoc Licen 
ciado Domingo López G., por ley 
de humanidad vigente, encamina­
da, a favorecer enfermedad .de 
“ calambres” resistida permanen­
te e¿a la Avenida A.

Trasmitida dicha orden por el 
negro Cleto, cada cual se encogió 
de hombros y, a contar heridos 
se ha dicho.

Ya medio tranquilos los pocos 
vivientes de la heróica Línea, sur­
gió la noticia del abandono intem­
pestiva del Cabo Io Manuel V. 
Garrido C., quien con morral y, 
todo pasó a mejor vida. ¡Haiiii 
Tiiiviia!

En la orden general de maña­
na, día de San Expedito, lamen­
taremos tan infausta como des- 

• concertante medida tomada por 
este connotado miembro, hasta 
ayer visible en nuestras filas:

Pero como así es todo, en bre­
ve y con los honores de rigor, se 
rigor, se llenó el claro que tan 
hondo y vacío dejó nuestro des­
piadado compañero, por el Perín¡ 
dito Joselito; militar pudonoroso 
y firme.

Media hora después retumbó 
el agudo clarín, ordenando nueva 
formación, laque nose hizo es­
perar, (porque la disciplina es 
mucha), con el fin de condecorar 
con sendas medallas, al Teniente 
Coronel Fred-Pan Alzamora, por 
su brillante hoja de servicios, an­
tes de su último cargo que tan 
hábilmente desempeña con el be­
neplácito de esta Línea.

Se leyó una bien redactada ac­
ta del Auditor Llorent que fue 
comentada y puesta a la conside­
ración de un auxiliar ausente, 
Mayor saca muelas y Apuntador 
General en Herrera, don Federi­
co t Henríquez, Diplomático de 
carta empalmada y prestidigita­
dor Q . ___de mono.

P a b lo  Cl a l t  y .

T  r  i  u  n  f  a  I
(« . D O JV  C A N )

¿Quién eres, que a mis hijas inocentes 
Has arrancado el velo del Pudor;
Que has hecho de mi hijo un descarado 
Que de la Escuela has desterrado a Dios?

Ruina moral maldita en los hogares,
Sacrilega deidad de la instrucción,
¿Quién eres, obra de inmorales doctos,. . .?

—¡Soy la COEDUCACION!
Ch a r le s  G eo rg e .

Falta ahora que algún correvedile indiscreto tenga la ocurrencia 
de llamarnos a un Juzgado para que presentemos el periódico anar­
quista, y valerse así de nuestras manos para tapar desnudeces de co­
madres parlamentarias. . . .

D e y a n ir o .

Los accionistas de la Compañía' 
Internacional de Seguros cele­
braron sesión plena el lunes en la 
tarde- Presidió el acto el hábil 
flautista Francisco Naar, el más 
grande hombre de este país. Lo 
felicitamos.

¡ G a n g a !

Procedente del interior de la 
República se halla entre nosotros 
el competente ingeniero técnico 
don Lito Pirulí Villalobos, ,a cuyo 
cargos estaba la construcción de 
los Magníficos caminos nacionales. 
Lo saludamos.

El sábado pasado vimos depar­
tiendo amigablemente a don Lolo 
Cajar, con sus “ muchachos” Fe­
derico Levy y Enrique Paredes. 
¡Oh...  .¡O h.. . .  Cuanto nos ale­
gramos! .........

Ayer vimos a los señores en­
cargados de arreglat el chanchu­
llo de lá Componía de Préstamos 
y Construcciones, devolviendo a 
las víctimas de dicha manipula­
ción el dinero que les correspon­
de. Ya se imponía esta medida 
de honor.

Telegramas
Cristóbal Rodríguez,

Ciudad.
No importa artículo El mal'de 

la, Política (Imposturas) firmado 
José Manuel Pérez, publicado Es­
trella 19 junio carezca de reco­
mendaciones suyas y elogios a 
“ eminente personaje político” ; 
todos vemos claro quién es autor. 
Dígale, pues, a Beli tic&taco con 
Duncan no convence; avísele pue­
blo intrigado por causas ocultas 
que oblíganle aguantar tanto ata­
ques de Secretario Instrucción 
Pública, y gastar tiempo latosas 
polémicas. El águila mira de 
frente al sol.

L lo r e n t .

Estamos en aptitud de hacer y* 
reparar rótulos de tablillas de 
anuncios a precios escandalosa­

mente baratos.

Palabras de oro
En artículo del Dr. Julio J. Fá- 

brega que publica La Estrella del 
19 de junio se lee lo siguiente:

“ De lo que si puede estar 
cierto el Dr. Porras es de q ’ 
menos peligro tiene con opo­
sicionistas como yo, que con 
muchos de sus amigos-, yo en 
ningún caso sería capaz de 
herirle por la espalda, ni es­
tando caído.”

Lea bien estas palabras el Dr. 
Porras, medítelas con cuidado, 
confiésese consigo mismo.

cobal en.’el transcurso "de esta se 
mana hafiumentado dos pulgadas 
más de pipa:*. ¡Ya se está ganan­
do al Dr. Papa Pura. Corremos 
traslado al idem Bello Beli.

El reverendo Ramón Ureta Es-

L I B R E R I A  D E  LA ACADEMIA • PAPELERIA
AVENIDA CENTRAL 22 (Al lado del AMADOR). 

Teléfono 88 Apartado 637.

Libros y ùfiîes de escritorio de toda cíase.

Oleografías, heliografías, tricornias religiosas 
y profanas. Estandartes de San 

José y de la Virgen,

P R E C I O ®  M O D I C O S

Guararé.
AV IS P A .—Panam á.

Publique todo bicho viviente q ’ 
va al Interior habla cualquier co­
sa con Ingeniero West u otros 
Directores construcción caminos 
Nacionales, suficiente para que 
se crea autoridad, dé informes y 
osinión autorizada.' Píquele a 
Vernacci, u cualquier otro quien 
corresponda no relajar tanto pe­
riódico, pues seguir así, cual­
quier día no asombre asiduos 
lectores Estrella Panamá ver pu­
blicado plana principal: Intere­
santísimo informe acerca de los 
Caminos Nacionales, rendido por 
los señores Perico Merel, Caruso 
Lole y Joselito viva Lefevre.

V illeg as .

Cómprele a Sánchez

Obras de autores 
célebres

“ El juego de mano jamás es 
sano” . (Drama chinesco, con 
prólogo de“Pantaleón). Sabín.

Debido a la constante labor ha­
cia la causa, la graciosa cabeza de 
Louis Richard Sol Anilla ha ah 
canzado tan enormes proporcio­
nes, que su colega Peñuela teme 
por la salud de Luisito.

“ El socialismo y los matari­
fes” . Leal.

“ Camisas flexibles” (novela 
metropolitana, con juicio crf$co 
de El Cojo Zumbón). Andelo 
Diabólico Rodríguez.

‘El perfecto petimetre” . Pan­
ga.

“ Incompatibilidad del servilis­
mo con la instrucción cívica” . 
Cristobalino Rodriches.

“ Rivalidad poética o Preludios 
de una Leyenda Bárbara” como 
quien dice el “ Encanto de un 
Vals mejoranero” . (Obra futu­
rista de Miró, Korsi y Geenzier.

“ El desgano perseverante” . 
Callejas B.

Copas donde Sánchez
Imo. “La Academia”.
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